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DRAMÁTICAS 

El  Guardia  de  <3orps,  leyenda  lírico-madrileña,  en  un  acto 
y  en  verso,  original,  escrita  en  colaboración  con  el  Sr.  Vela,  mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

6ruz,  égloga  dramática  en  tres  actos  y  en  verso,  en  colabo- 
ración con  el  Sr.  Ginard  de  la  Rosa. 

La  Bien  Planté,  saínete  lírico-madrileño  en  un  acto,  en 
verso  y  prosa,  original,  en  colaboración  con  el  Sr.  Vela,  música 
del  maestro  Bretón. 

Don  Juan  de  Austria,  drama  lírico  legendario,  en  tres  ac- 
tos y  en  verso,  original,  en  colaboración  con  el  Sr.  Jurado,  música 
del  maestro  Chapí. 

üna  Lección  provechosa,  comedia  en  un  acto  y  en  ver- 
so, original. 

El  ©ollar  de  perlas,  comedia  dramática,  en  un  acto  y  en 
verso,  original. 

Tenorio  Feminista,  parodia  en  un  acto,  y  en  verso,  en 
colaboración  con  los  Sres.  Paso  y  Valdivia,  música  del  maestro 
Lleó. 

El  Pueblo  del  Dos  de  Mayo,  apropósito  lírico-dramático, 
en  un  acto  y  en  verso,  original,  música  de  los  maestros  Mateos  y 
Porras. 

La  Fiesta  del  ©armen,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  verso,  original,  música  de  los  maes- 
tros Córdoba  y  Luna. 

NO  DRAMÁTICAS 

Leyendas  Toledanas. 

Pizarra  (Paisaje  andaluz),  poema. 


j/¡  Soledad  garcía  é  Jnesita  preiel. 
€n  prueba  del  cariñoso  afecto  que  ¡es 
profesa 


REPARTO 


personajes             .  Actores 

EULALIA. . ,   Sra.  García  (vSoledad) . 

CASILDA   Srta.  López. 

MARCELINA   »  Gosalbes. 

CARMIÑA  (10  años)   Niña  Pretel. 

PATRO .  .    Srta.  Guirao. 

VECINA  •  ■   »    Moya  (E.). 

UNA  MAMÁ   »  Guirao. 

UNA  NIÑA....                          .  »    Moya  (E-). 

UNA  CHULA   »    Moya  (L). 

ATILANO   vSrs.  Lorente. 

JUAN  FRANCISCO   »  Hernández  Mora. 

EL  PORTERO   (     r  , 

UN  GUARDIA  MUNICIPAL..  .  s  *  Lodornm- 

UN  VECINO   »  Morcillo. 

UN  ALCAHUESERO   »  Fernández. 

UN  CHULO   »  López. 

UN  NOVIO   »  Guirao. 

UN  AGUADOR   »  Morcillo. 

UN  VENDEDOR  DE  BOLLOS.  »  NI  X. 


Vecinos  y  vecinas,  vendedores  y  transeúntes,  hortelanos  y 
hortelanas. 

Madrid  y  época  actual. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Patio  de  una  casa  de  vecindad  en  Chamberí. — Puerta  al  foro  que  da  á  la 
calle. — Otras  á  los  lados.  I,ade  primer  término  izquierda  corresponde  á  la 
habitación  de  ATII.ANO. — Ultimas  horas  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA  * 

PATRO. — VECINOS  de  ambos  sexos,  ellas  sentadas  y  con  sendos  abanicos 
en  la  mano;  ellos,  á  su  lado,  y  en  pie. — Al  final,  el  PORTERO. 

*  ■''        "    '•  •      '*  ' 

Música. 

EiyivAS.  Vaya  un  calor,  vecinos, 

¿y  vaya  un  bochorno. 

En  cuanto  llega  el  «Carmena 

Madrí  es  un  horno. 

¿Cómo  las  flores 
resistirán  tan  frescas 

estos  calores? 

¿Cómo  podrán 
vivir  sin  abrasarse 

sobre  un  volcán? .  . 
Ei<lyOS.  Esa  pregunta  tiene 

fácil  respuesta. 
Con  ver  tan  linda  cara 

ya  se  contesta. 

Bajo  tus  ojos 
sonríen  esos  labios 

frescos  y  rojos. 
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Y  eso  que  están 

lo   mismo   que   una  rosa 
junto  á  un  volcán. 
Eixas.        ¡Jesús  qué  labia!  ¡Jesús  qué  pico! 

¡Vaya  un  piropo!  ¡Vaya  una  flor! 

Movamos  todas  el  abanico.  .  (Agitándolo  vivamente.) 

ó  se  derriten  con  el  calor.  (Por  ios  vecinos ) 
EUvOS.        Moved,  muchachas,  el  abanico, 

que  asi  á  nosotros  vendrá  el  frescor. 

¡Qué  aire  tan  bueno!...  ¡Qué  aire  tan  rico!... 

Pero  no  alivia  nuestro  calor. 
Eixas.  Cosa  tan  extraña 

yo  jamás  oí. 
EijyOS.  Bs  que  me  acaloro 

SÍ  me  acerco  á  ti.  (Aproximándose.) 
ElXAS.  Pues  apártate.  (Desviándoles.) 

Eixos.  Tonta,  no  hagas  Caso.  (Insistiendo  cerrado.) 

y  abanícame 
Ei<i<as.  Pues  acércate... 

Y  con  las  varillas 

te  abanicaré.   (Dándoles  con  el  abanico  cerrado-) 
(Ellos  se  apartan  algo;  ellas  agitan  el  abanico  fuertemente.) 

Siga  el  abanico, 
dale  que  le  das. 
Sé  que  de  este  modo 
te  refrescarás. 
Pues  si  el  aire  es  fresco, 
no  hay  nada  mejor 
para  que  se  apague 
cualisquier  ardor. 
Ei¿x>s.  Siga  el  abanico 

dale  que  le  das. 
Pero  ni  aun  con  eso 
me  refrescarás. 
Pues  aunque  á  nosotros 
llegue  .su  frescor, 
no  hay  nada  que  apague 
semejante  ardor. 

EU*AS.  (Abriendo  y  cerrando  el  abanico.) 

Ris-rás,  ris-rás... 
Siga  el  abanico 
dale  que  le  das. 
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RlXOS.  (Imitándolas.) 

Ris-rás,  ris-rás... 

Ni  aun  de  esa  manera 

me  refrescarás. 

(Se  oye  dentro  tm  gran  estruendo,  como  de  platos  que  se 
rompen.) 

Declamado  á  la  orquesta. 

Portero.    ¿Pero  qué  es  eso?...  (Saliendo.) 
Vecina.  Pues  nada. 

Vecino.       Lo  de  siempre. 
PaTro.  La  vecina 

y  el  vecino,  que  se  orsequian 

tirándose  la  vajilla. 

(Aparecen,  primer  término  izquierda,  MARCELINA  y  ATI- 
I,ANO  acometiéndose.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  MARCELINA  y  ATII.ANO 

Hablado. 


Mar.  ¡Canalla! 

ATn,  ¡Golfa! 

Mar.  ¡Granuja! 

MUJERES.       (Conteniendo  á  Atilano.) 

¡Atilano!... 

Hombres.  ¡Marcelina!  (ídem  á  ésta.) 

Mar.  ¡Dejadme,  que  le  hago  polvo!  (Forcejeando.) 

Atil.  ¡Dejadla...,  que  le  hago  trizas!  (ídem.) 

Vecina  i.a  ¿Pero  qué  pasa? 

Vecino.  ¿Qué  ocurre? 

PATRO.  ¿Por  qué  insultas?...  (A  Atilano.) 

Portero  .  ¿  Por  qué  gritas  ?  (a  Marcelina.) 

Mar.  ¿Por  qué?...  ¿No  lo  habéis  sentido?... 

¡Me  ha  roto  un  plato  de  China!... 

PaTro.  ¿Y  tú  lo  sentiste?... 
Portero.  ¿  Dónde  ?..,.- 

Mar.  Aquí,  sobre  las  costillas; 

A  Ti.  Volvió   la   espalda.  .  .  (Encalmándose  poco  á  poco.) 
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Mar.  i  Cualquiera 

daba  la  fisonomía!... 
Ati.  Y  como  la  tié  tan  dura, 

el  plato  se  ha  hecho  ceniza. 

Y  me  la  ha  puesto  en  la  frente. 
(Mostrándola.)  ¡A  ver  si  no  es  una  criba!... 
Yo  le  tiré  un  plato  entero. 

Total:  un  golpe  Y  la  indina 
me  lo  tiró  en  pedaeitos. 
j Conque  á  golpe  por  cáa  pizca! 
Mar.  «Donde  las  dan»...  ¡Ay  mi  espalda!... 

(Quejándose.) 

Ati.  «Las  toman»...  ¡Ay  mis  mejillas!...  (ídem.) 

Portero.    «Ahí  me  las  den  todas!» 

MAR .  (Agradeciendo. )  ¡  B  ueno ! . . . 

ATI.  ¡Gracias,  hombre! 

Portero,     (a  Atiiano.)  ¡Y  que  lo  digas! 

Porque  esos  golpes  no  matan. 

Pero  pon  que  descarrilas, 

y  le  das  en  otra  parte, 

(Por  Marcelina.) 

más  abajo  ú  más  arriba... 

(a  Marcelina.)  y  tú,  igual.  ¡Pues  el  disloque! 

jSus  matáis  el  mejor  día! 
Ati.  jPa  mí  el  mejor! 

Mar.  ¡Y  pa  mí!... 

(Ambos  quieren  acometeres  de  nuevo,  los  demás  íes  sujetan.) 

Ati.  ¡Soltadme!...   ¡Que  lo  repita!...  (Forcejeando.) 

Y  le  arranco  el  entresijo 
para  ponerlo  en  almíbar 
á  ver  si  endulza. 

Mar.  (ídem.)  ¿Lo  veis?... 

¡Si  es  más  malo  que  la  quina! 

¡Pa  que  yo  endulce!...  ¡Soltadme!... 
ATI.  ¿L,o  veis?...  ¡Me  amarga  la  vida 

esa  mujer! 

PORTERO.      (Soltando  á  ATII,ANO.  Otros  á  MARCELINA.) 

¡Ya  estáis  sueltos! 

PaTro.        ¡  Arreglarsus ! 

(Ambos  esposos  quedan  frente  á  frente.  Se  contemplan  con 
ira  un  momento  y  luego  dicen  con  humildad  y  cariño.) 

Ati  .  :  Marcelina ! . . . 
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Mar  . 
Portero . 
Patro. 

Mar. 
ATI. 


Mar. 

Ati. 

Mar. 


Ati. 

Portero. 
Ati. 

Portero. 
Ati. 


¡Atilano!. 


;I^O    Veis?    (Imitando  su  tono.) 


Anda! 


Vecino. 
Ati. 


Vecina. 
Ati, 

Portero. 
Ati. 

Patro. 
M\r. 


¿No  sus  pegáis?... 

¿Qué  diríais?... 
Las  cosas  del  matrimonio 
deben  de  hacerse  á  hurtadillas. 
¿Verdá,  pichona?... 

(A  MARCELINA  con  mucho  mimo.) 

(ídem.)  ¡Verdá! 
¿Me  quieres?... 

Más   cada  día. 
¿Que  me  solfeas?...  ¡Para  eso 
soy  tu  mujer!... 

¿Que  me  atizas?... 
Para  eso  soy  tu  marido. 
¿Y  para  eso  armar  el  cisma 
que  habéis  armao?... 

Si  es  que  á  veces 

me  pone  nervioso... 

¡Tila! 

Ahora  mismo...    (Como  si  fuese  á  referir  algo.) 

Saben  todos, 
de  Chamberí  á  las  Vistillas, 
que  yo  pa  confecionar 
muñecos  de  cartulina 
bien  pintaos  y  bien  vestidos, 
tengo  una  maña  grandisma. 
;Vale  la  inmodestia?... 

jVale! 

Y  después  de  una  «Odalisca» 

hago  un  «Nicanor»  tocando... 

ú  sin  tocar,  y  en  seguida 

una  pareja  de  chicos. 

Pero  de  mentirijillas. 

¡No,  que  van  á  ser  de  veras! 

Ninguno  los  comprarla. 

Pues  tú  quisieras  tenerlos. 

Yo,  sí.  Pero  mi  costilla 

se  empeña  en,  que  no...  y  ya  sabes... 

•Muñecos  de  cartulina! 

Ni  menos  ni  más. 
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ATI. 


Vecino. 

Portero. 

Ati. 


Portero. 
Ati. 

Patro. 
Ati. 
Patro. 
Ati 


Vecina. 
Vecino. 

Portero. 
Ati. 

S 

Mar.  . 


TI. 


Portero, 
Patro. 


Y  anoche 
tuve  una  idea  manifica: 
hacer  muñecos  políticos. 
Ya  les  hay. 

¡Y  que  lo  digas! 

Y  tengo  «Mauras»  con  gorra, 
y  «Cerr albos»  con  ftjoina. 
«Laciervas»  con  panmlones 
á  cuadros  de  medias  tintas, 
«I.errouses»  casi  encarnados 

Y  «Vadillos»  color  lila. 
¿Y  piensas  venderlos?... 

¡Vaya! 

Si  hay  quien  los  compre,  á  perrilla. 
¿En  la  verbena  del  Carmen? 

Y  luego  en  las  sucesivas. 
Les  llamarán  «verbeneros»... 
Con  tal  de  que  me  los  pidan... 

Y  sigo:  Como  ésta  enreda  (Por  Marcelina.) 
con  toda  las  cosas  mías, 

sobre  un  «Laeierva»  y  un  «Maura» 
que  estaban  en  la  cocina 
secándose,  me  ha  vertido 
el  verde-mar  que  allí  había, 
y  me  los  ha  puesto  ¡verdes! 
¡Ya  veis  qué  acción! 

(Por  Marcelina.)       ¡Mal  te  pinta!... 
¡A  dos  hombres  de  su  mérito 
ponerlos  así!... 

¡Hay  justicia! 
Sí  que  la  hay.  ¡Como  lo  sepan 
voy  á  la  Comisaría! 
Pues  por  lo  de  la  pintura 
me  tiró  el  plato  de  China, 
y  me  puso... 

También  verde. 

¡Kra  lo  que  merecías!  (Van  á  acometerse  de  nuevo.) 
jY  San  Se  acabó!  (Interponiéndose.) 
(A  las  muchachas.)    A  poneros 

los  mantones  de  Manila 
para  dir  á  la  verbena. 

(El  coro  se  retira  bulliciosamente  en  distintas  direcciones.) 
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ATI. 


¿No  vas  tú  también,  monisma?  ía  patro  ) 


ESCENA  III 


MARCKI<INA^  PATRO,  ATII^ANO,  VECINO,  CARMINA,  corriendo  á  ¿e- 


M^FJ 


CEUNA  y  ATII,ANO 


Car.  ¡Padrino!  ¡Padrino!... 

ATI.  ¡Colle! 
Mar.  ¿Cómo  aquí  tú  tan  sólita? 

Car.  ¡Bueno!  Ya  tengo  diez  años, 

y  sé  andar  sin  compañía. 
Patro.  ¡Vaya!... 

ATI.  Pues  otras  mayores 

no  van  sin  ella  ni  á  misa. 

Patro.        Por  no  perderse. 

Mar.  Por  eso. 

VECINO.       O  porque  ya... 

Portero.  ¡Y  que  lo  digas 

Mar.  ¿Cómo  no  vienes  con  madre?.. 

Car.  Porque  ella  y  padre  tenían 

mucho  que  hacer,  y  me  dijo: 
«Ves  en  cá  de  Marcelina 
y  de  Atilano,  y  les  dices 
que  si  hoy  no  van  de  visita, 
luego  iré  yo.» 

ATI.  (Consultando    con    MARCELINA.)  TÚ, 

Mar.  El  caso  es  que  yo  debía 

ver  á  una... 
ATi.  •  (A  carmina.)  Pues  ya  lo  sabes. 

No  salimos 
Mar.  ¡Qué  salida! 

ATI.  ¿Y  en  tu  casa?  ( a  carmina.) 

Car.  Trabajando 

hemos  pasao  todo  el  día. 
Patro.  ¡Hemos!... 
Portero.  ¿También  tú?... 

Car. 


tienen  que  ayudar  las  hijas. 
Ya  ve  usté...  Y  como  mañana 


A  los  p 


es  la  fiesta  más  bonita 

de  todas,  porque  es  el  «Carinen»,. 

mi  Virgen — yo  soy  Carmiña — 

hemos  tenido  en  la  huerta 

un  trabajo  y  unas  prisas... 

Corta  que  te  corta  flores 

de  aquí  allá.  ¡  Más  clavellinas, 

y  más  nardos,  y  más  rosas, 

no  se  habrán  visto  en  la  vida!... 

Como  que  no  hemos  dejao 

ni  una  sola...  ¡Pobrecillas!... 

A  mí  me  dan  una  pena... 

Porque  luego  se  marchitan... 

que  es  lo  mismo  que  morirse. 

¿No  es  verdad?...  ¡Y  son  tan  lindas! 

Pero,  en  fin...  ¡Conque  á  cortarlas, 

á  recogerlas  y  á  unirlas 

en  ramos.  ¡Vaya  unos  ramos, 

padrino!  ¡Cosa  magnífica!... 

Los  hay  más  altos  que  yo... 

aunque  me  empine.  ¡Qué  envidia! 

Ya  los  verán  en  las  andas 

de  la  Virgen...  Y  á  ella  misma 

le  han  de  gustar...  Y  yo  entonces 

la  he  de  decir:  «¡Madre  mía!... 

¡Para  ti,  para  ponerlas 

bajo  tus  plantas  benditas, 

corté  esas  flores!  ¿Qué  importa 

si  me  han  clavao  sus  espinas?...» 

(Atrayéndola  á  sí  con  maternal  efusión  y  besándola 
tidas  vecses.) 

¡Ay,  ven  que  te  coma  á  besos!... 

(Idem  mu3T  conmovido,  pero  aparentando  otra  cosa.) 

¡Que  vas  á  ahogármela!  ¡Quita! 

(Apartándose  con  enfado  infantil.) 

Y  usté  también. 

¿Yo!... 

¡Envidioso!... 
Si  me  da  usté  una  perrilla 
le  hago  un  mimo. 

¡Interesada! 

No  te  la  doy. 
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Car. 

Portero. 
Patro. 

Vecino. 

Patro. 

Ati. 


Mar. 


Car, 
Ati. 


¡Egoísta! 

¡Vaya  un  pico!... 

Sale  toda 

á  la  madre 

En  lo  bonita. 

Y  en... 

(Sin  dejarla  terminar,  á  MARCELINA.) 

(Llévate  á  la  muchacha, 
porque  conozco  á  esa  víbora.) 

(Cogiendo  á  CARMINA  por  la  mano.) 

j Vamos!...  Verás  los  muñecos 
del  padrino. 

(Con  gozo  infantil.)  ¿Sí?... 

(a  carmina.)  Tú,  mira; 

(a  Marcelina.)  tú  no  viertas  otro  frasco, 

porque  te  rompo  la  crisma. 

(Van se  MARCELINA  y  CARMINA.) 


ESCENA  IV 

PATRO,  ATII^ANO,  el  PORTERO,  \  KCINO 


ATI.  (A  PATRO.) 

Y  tú  no  hables  con  segunda, 
ó  hago  yo  el  tercero,  nina 

y  te  pongo  en  evidencia, 

con  perdón  de  la  familia. 
Patro.        ¿Pues  qué  he  dicho?...  (Riendo.) 
Ati.  Poco...  y  malo. 

Y  escúchame,  y  no  te  rías. 
Ten  cuenta  con  lo  que  dices, 
y  más  cuando  esté  Carmina, 
porque  si  yo  tengo  sólo 
«muñecos  de  cartulina», 
según  tú,  tengo  en  el  alma 
mucha  ternura  escondida. 

pa  los  pequeños: — ¿comprendes? — 
que  los  grandes  me  fastidian. 

Y  como  quiero  á  los  niños 
que  los  ajenos  me  crían, 
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quiero  á  Carmen  por  ahijada, 
como  si  fuese  una  hija. 

Y  no  consiento  que  nadie 
le  vaya  con  tonterías, 
porque  de  un  tirón  le  arranco 
le  lengua,  p' albondiguillas! 
¡Y  ya  lo  sabes,  y  he  dicho, 

y  ráscate  si  te  pica! 
Portero.     ¡Vaya  un  jabón!... 
PaTro.  ¿Y  por  qué?. 

ATI.  ¡Quizá  porque  no  esté  limpia! 

PaTro.        ¿Qué  dije?...  Al  fin  y  á  la  postre, 

lo  que  la  gente...  ¡Pamplinas! 
ATi.  ¡Sí,  sí!  Que  sólo  á  la  madre 

se  parece  la  Carmiña... 
Patro.        Pues  no  será  la  primera... 
Vecino.       Ni  la  última. 
Portero.  ¡Y  que  lo  digas! 

PaTro.  Entonces,  ¿de  qué  te  extrañas?... 
A  TI,  Del  retintín.  Porque,  mira, 

del  modo  que  tú  lo  dices, 

cua  lquier a  deducirí  a . . . 

¡Y  no! 

Patro.  ¿Cómo  sabes  eso?... 

ATi.  Como  tú  lo  otro.  Malicias 

de  los  dos,  porque  ninguno 
creo  que  fuimos  á  vistas. 

Y  óyelo:  Pudo  en  sus  tiempos 
la  Eulalia  ser  coquetilla... 
Eso  lo  es...  la  más  pintada. 
Tú  la  primera.  Pero,  hija, 
desde  el  día  de  la  boda 

— y  antes  también  de  aquel  día- 
ha  sido  y  es  mi  comadre 
como  no  hay  dos.  ¡Ni  tú  misma, 
porque  tú  aún  no  te  has  casao, 
y  no  sé  cómo  serías! 

Vecino.       Pues  buena,  si  le  tocaba 
un  hombre  como  Bautista 
el  de  la  Eulalia. 

Portero.  ¡Bonito 

es  pa  llevar  un  «Se  alquila!» 


—  I?  — 


ATI. 


Patro. 

Vecino. 

Ati. 


Patro. 
Ati. 

Patro. 
Ati. 


Patro. 
Portero. 

Ati. 


Ni  más  ni  menos.  ¿Que  tuvo, 
cuando  aún  era  uña  chiquilla; 
esa  mujer  otro  novio?... 
¿  J  uan  Francisco  ? 

¿El  ebanista?... 
¡Ele!  ¿Que  tuvo  otro  más. 
á  quien  ella  no  quería?... 
¡Bueno!  ¿Que  al  fin  se  casó 
con  el  padre _  de  la  chica?... 
¿Y  qué?...  Tres  novios  por  junto. 
Pues  déjame  que  te  diga 
lo  que  tú:  «No  es  la  primera»... 
(ai  vecino.)  ¡Ni  la  última!  ¡Ya  querrían 


(A  Patro.) 


más  de  dos  haber  tenido 
tres  novios  sólo  en  su  vida, 
y  haber  llevado  á  lo  menos 
el  tres  á  la  Vicaría! 
Yo,  verbo  en  gracia. 

Perdona. 

Iba  á  decírtelo. 

¡Ibas! 

Lo  que  pasó,  es  lo  que  pasa 
á  las  mujeres  bonitas... 
como  tú. 

¡Vaya!... 

Esta  vez 
le  estarás  agradecida. 
Los  hombres ;  como  las  moscas, 
acuden  donde  hay  almíbar, 
y  por  catarla  se  mueren, 
y  matan  por  engullírsela, 
y  acaban  como  los  zánganos... 
y  vosotras  sois  las  vítimas. 
Porque  hay  insultos,  y  sangre, 
y  muertes,  y...  tonterías, 
y  uno  al  hoyo,  otro  á  presidio, 
¿qué  vais  á  haceros?  ¿Novicias?. 
¡  Quia !  Lo  me  j  ór  es  casarse ... 
y  que  digan  lo  que  digan. 
¿Verdá  tú?...  Que  ser  soltera 
es  difícil  !hoy>  ett:  día.  1 


2 
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Por  celos  el  Juan  Francisco 

mató  á  su  rival  en  riña: 

le  cogieron — ¡cosa  rara! — 

y  fué  á  parar  á  Melilla. 

— «¿Qué  hacer?/> — pensó  mi  comadre* 

Un  muerto  no  le  servía... 

Un  presidiario...  tampoco, 

porque  desde  allí...  ¡per  istam! 

¿Iba  á  esperarle?...  ¡Sentada! 

Doce  años  no  son  un  día. 

En  estas  vacilaciones 

— porque  vaciló  la  chica — 

llegó  un  tercero  en  discordia, 

y  se  casó  con  Bautista. 

Y  se  fueron  á  su  huerta, 
y  allí  se  pasan  la  vida 
entre  pájaros  y  fuentes, 
y  rosas  y  clavellinas. 

Y  hoy  tienen  otra  más  grande, 
y  tienen  una  casita, 

y  tienen...  ¡lo  más  hermoso! 
porque  tienen  una  hija. 

Y  ándales  tú  con  rum -ruñes... 
y  corre  á  darles  noticias... 
Los  dos  te  dirán  á  un  tiempo: 
«¡Envidia!  ¡Envidia!  ¡Y  envidia!» 

PaTro.        i  Oye,  tú,  que  ya  estoy  harta 
de  viñetas  alusivas 
y  de  que  me  cuelgues  todo 
lo  que  dices. 

Ati.  ¡Pobrecita!... 

PaTro.        Ni  he  sido  nunca  embustera, 
ni  á  nadie  le  tengo  tirria, 
ni  hablo  jamás  de  memoria, 
ni... 

Ati.  Así,  de  prisa,  de  prisa, 

porque  las  contestaciones 
me  están  haciendo  cosquillas. 

PaTro.        Y,  en  fin,  si  miento  y  calumnio, 
pregúntaselo  á  Casilda, 
que  dice  lo  que  yo  digo 
á  todo  el  que  quiere  oiría. 
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ATi.  Vamos!  Ese  desahogo 

ya  te  habrá  dejao  tranquila. 

— Pues  tú...  ya  sabes.  De  la  otra 

¿qué  quieres  que  yo  te  diga, 

si  andaba  por  Juan  Francisco 

lo  mismo  que  las  gallinas 

y  de  coraje  y  de  celos 

es  la  suegra  de  si  misma? 

Pues  que  sois  tal  para  cual... 

y  pon  debajo  mi  firma. 

Vecino.      ¡Ya  lo  ves!... 

Portero.  ¡Hay  que  dejarle! 

PaTro.        «El  aceite... 

Ati.  j Siempre  encima!» 


ESCENA  V 


DICHOS,  MARCEIJNA  y  CARMEN,  i  »  izquierda. 


Mar.  Conque  á  tu  madre  le  dices  (A  carmiña.) 

que  «no  Salimos».    (Mirando  con  enojo  á  ATIT^ANO. ) 

Ati.  Y  dila 

que  los  oídos  se  tapone, 
si  al  fin  viene  de  visita 
porque  aún  suenan  en  el  patio 
los  silbidos  de  una  víbora 
y  de... 

CASIIyDA.        (Pregonando,  dentro.) 

¡Nardos  y  claveles!  i 

ATi.  Y  de  una  compañerita, 

que  va  pregonando  flores, 
cuando  no  da  más  que  ortigas. 

Car.  No  comprendo... 

Mar.  ¡Vete!.,.  ¡Vete! 

ATi.  Aquí  estás  mal,  hija  mía  (Vase  car  miña  , : 


—    20  — 


ESCENA  VI 


MARCELINA,  PATRO,  el  PORTERO,  ATILANO,  CASILDA,  dentro,  hasta 
que  marque  el  diálogo. — Los  VECINOS,  que  van  acudiendo  poco  á  poco. 
Ellas  traen  puestos  los  mantones  de  Manila. 


Música. 

Cas.  (Dentro.)  ¡Claveles  y  nardos, 

y  rosas  de  olor! 

¿Quién  compra  un  ramito?... 

¿Quién  pide  una  flor?... 
Coro.  Casilda  se  acerca... 

Tal  vez  entrará... 
Ati.  En  el  patio  entonces 

nada  faltará. 
Cas.  (Sale.)  Traigo  azucenas  blancas 

como  la  nieve, 

y  como  ascuas  de  fuego 

traigo  claveles. 

¡Venid,  señores! 

(Dejando  en  el  suelo  la  cesta  que  trae  al  brazo.) 

¡No  hay  que  dudar! 

Casi  de  balde 

los  voy  á  dar! 

¡Claveles  y  nardos. 

y  msas  de  olor!... 

¿Quién  compra  un  ramito?... 

¿Quién  pide  una  flor?... 

ElyEAS.  (Rodeando  á  CASILDA.) 

¡Ay,  qué  hermosos  ramos!... 

¡Ay,  qué  lindas  flores!... 
Eelos.  ¡Aún  serán  más  lindas 

si  tú  te  las  pones! 
Cas.  ¡A  escoger,  amigos! 

¡A  comprar,  señores! 
ATi.  Quien  no  te  conozca, 

puede  que  te  compre. 
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Coro.  ¡Vamos  á  ver!... 

CASliy.  ¡Pues  á  mirar! 

Coro.  Hay  que  escoger. 

CASily.  Hay  que  comprar. 


(Tomando  de  la  cesta  un  manojo  de  claveles  encar- 
nados.) 

Para  una  morena, 
clavel  encarnao, 
porque  luce  mucho 
sobre  su  peinao. 
(ofreciéndolos.)  Póntelo,.  chiquilla, 
póntelo  y  verás 
con  el  clavelito 
cómo  gustas  más. 


KlylyAS,  Dámelo    por    fin.  (Tomándolo  y  poniéndoselo.) 

Dime  si  te  gusto.  (A  ellos.) 
KiyiyOS.  ¡Siempre!  «Con  y  sin.» 

Mar.  Cómprame  uno... 

ATI.  ¡Quita!      (Con  enfado.) 

(Transición.)  ¡No  te  quiero  tan  bonita! 
Mar.  ¡No  te  quiero  tan  ruin!..: 

CASIIy.  (Tomando  unos  grupos  de  («No-me-olvides».) 


Para  una  rubiales, 
una  flor  azul. 

(ofreciéndolos.)  Póntelo  en  el  pelo 

como  sabes  tú. 

No  me  lo  desprecies: 

Póntelo  y  verás 

con  el  «No-me-olvides» 

cómo  gustas  más. 

(KHas  los  toman  y  se  los  ponen.) 

¿No  veis  qué  preciosas 

estáis  con  las  flores?... 
EiXAS.  Nos  falta  un  espejo. 

Eixos.  Mis  ojos  lo  son. 

EiXAS.  Espejos  mezquinos. 

Espejos  traidores. 
EivivOS.  ¿Lo  dices?... 

ElXAS.  ¡En  jarras, 

terciando  el  mantón! 

EUyOS.  ¡MÍ  brazo,   paloma!  (Ofreciéndoselo.) 

ElXAS.  ¡Tu  brazo,  pichón1...  (Tomándolo.) 
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Mar. 

ATi. 

Bixas. 


Eu,os. 


Todos. 


¿Y  tú,  qué  me  dices?... 
¡Que  yo  estoy  de  non!  (Apartándose.) 
Ahora  que  estamos  bien  adornadas, 
á  la  verbena  debemos  ir, 
que  entre  claveles  nuestras  miradas 
cien  corazones  harán  latir. 
Ahora  que  os  vemos  tan  adornadas, 
á  la  verbena  queremos  ir. 
Mas  solamente  vuestras  miradas 
á  nuestros  ojos  han  de  venir. 
¡Vamos  allá! 

¡Que  al    vernos  <  la  verbena 
veros  ) 

se  alegrará! 

(PATRO  y  ios  VECINOS  salen  bulliciosamente  por  el  foro; 
el  PORTERO  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

CASILDA,  MARCELINA,  ATII^ANO,  EUI,AUA  por  el  foro,  donde  se  detie- 
ne viendo  marchar  á  los  vecinos. 


Hablado. 


Eue.  ¡Buenas  mozas,  ir  con  Dios! 

Mar  v  ATI.  ¡Eulalia!... 

EUL  ¡Casilda!...    (Medio  mutis.) 

Cas.  Sí. 

¿Vas  á  marcharte?...   (A  Eulalia.) 

EUI« .  ¿  Yo  ? . . .  ( Deteniéndose.) 

Cas.  Aquí 
hay  sitio  para  las  dos.  | 

Mar.  ¿Que  hay  sitio?... 

ATI.  ¡Por  de  contao!... 

Cas.  ¿No  lo  ha  de  haber,  criatura?  (a  Marcelina  ) 

Mar.  Pero  queremos  anchura... 

ATI.  Y  tú  ocupas  demasiao. 

Eul.  No  lo  digan  de  ese  modo, 

porque  hará  que  no  lo  entiende. 

(a  Casilda.)  Aquí  tu  presencia  ofende. 
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ATI.  Hay  que  ser  claros  de  i  todo. 

Cas.  Hija,  en  seguida  te  afectas,  (a  eui*ai*ia.) 

¿Soy  acaso  un  basilsico?... 
Mar.  Lo  fuiste  pa  Juan  Francisco. 

ATI.  ¿A  qué  andar  con  indirectas?... 

Cas.  Pues  si  yo  para  él  lo  fui, 

según   dice   esta...    señora,  (Por  marcei^na.) 

fué  por    mor  de  una  traidora 

(A  Eulalia.)  casi  casi  igual  á  ti. 
Ati.  Quita  el  «casi». 

Cas.  Está  quitao. 

Bui,.  Y  lo  de  «traidora». 

Cas.  [Quia! 
Mar.  ¿Por  qué?... 

Cas.  Porque  es  la  verdá. 

Bui,.  Eso  lo  eres  tú. 

ATI.  jAprobao! 

Cas.  Pues  entonces... 

Mar.  ¡Se  acabó! 

CAS.  Aqui  sobra... 

ATI.  „  Tu  presencia. 

Cas.  Asi.  ¡Clarito! 

ATI.  ¡Paciencia! 

¡Para  claridades,  yo! 
Cas.  ¡Digo!... 

ATi.  Y  yo  digo  también, 

y  todos,  sin  agraviarte, 
que  sólo  con  presentarte 
insultas. 

Cas.  ¡Hombre!  ¿Y  á  quién? 

Eui*.  Preguntarlo  es  tontería. 

ATL.  ¿Tres  somos  los  que  te  vemos?... 

Mar.  ¡Pues  á  los  tres! 

ATI,  Ya  sabemos 


que  eso  es  poco  todavía, 

y  que  alcanzan  tus  insultos 

hasta  la  reputación 

de  cien  más.  Pero  supon 

que  esos  cien  están  ocultos 

y  que  te  dicen  por  mí: 

«Tu  presencia  sola  es  mengua, 

porque  tienes  una  lengua 
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que  va  de  aquí  para  allí. 

calumniando  á  las  mujeres, 

destruyendo  los  hogares, 

causando  muchos  pesares, 

rompiendo  muchos  quereres; 

y  al  presentarte  despiertas 

el  recuerdo  de  tus  mañas. 

¡Pero  ya  no  nos  engañas, 

y  te  cerramos  las  puertas!» 

Lo  mismo  te  digo  yo 

al  verte  de  nuevo  aquí. 

Conque  ¡lárgate!  ¡Pa  ti 

esa  puerta  se  cerró! 
Cas.  Acaso  cerrada  esté... 

Eui,.  ¡A  piedra  y  lodo! 

Cas.  ¿Quién  sabe!... 

Pero  con  llave  ó  sin  llave, 

por  casualidad  entré. 
Mar.  Por  casualidad,  ¡verdad! 

Cas.  Pues  debo  de  aprovecharla,  (A  marceuna.) 

que  á  veces,  no  por  buscarla, 

salta  la  casualidad. 

Y  puesto  que  sin  querer  (a  ettIvAija.) 

nos  hallamos  casualmente, 

mano  á  mano  y  frente  á  frente, 

antes  de  retroceder 

y  salir,  como  tú  pides, 

en  prueba  de  que  prefiero 

la  paz,  ofrecerte  quiero 

un  ramo  de  «No-me-olvides». 

(Con  marcada  intención  y  ofreciéndoselo.) 


EUI,.  ¡Traidora!...  (Rechazándolo.) 

Mar.  ¡Infame!... 
ATi.  ¡No  sigas!... 

Cas.  Flores  son,  No  te  acalores,  (a  eulaua.) 

mujer. 

Eui,.  Eso  no  son  flores. 


Eso  es  un  puñao  de  ortigas 

que  tú  arrojas  sobre  mí, 

para  que  al  roce,  despierte 

aquel  recuerdo  de  muerte 

que  no  se  aparta  de  aquí.  (El  corazón.) 
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Cas.  ¿Que  no  se  aparta?... 

Kuiy.  ¡Jamás! 

Puede  olvidarse  el  amor... 
Cas.  ¡Puede! 

Eui<.  Pero  no  el  dolor 

que  se  causa  á  los  demás. 
ATI.  ¿Y  tú  causaste  esos  duelos?... 

Mar.  ¿Tuviste  culpa  ninguna?... 

Euiy.  ¡Oh.  no!  La  mala  fortuna 


del  uno:  de  otro,  los  celos. 
Celos  que  no  motivé... 
Amor,  que  yo  no  quería... 

Y  al  fin  la  desgracia  mía. 
Ksa  la  culpable  fué. 
Por  ella  perdí  el  reposo. 
Klla  puso  frente  á  frente 
al  amante  y  al  valiente, 

al  osado  y  al  celoso. 

Y  pasó  lo  que  pasó. 

Se  hallaron...  se  acometieron... 

las  navajas  relucieron... 

el  uno  muerto  cayó... 

y  el  otro  se  fué  á  enterrar 

con  su  triunfo  y  su  locura 

en  una  cárcel  obscura, 

donde  vivir  es  penar. 

Y  ese  es  el  solo  tormento 
que  me  amarga  la  existencia. 
Fantasma  de  la  conciencia, 
sombra  de  mi  pensamiento. 
¡Y  aunque  oculto  mi  sentir, 
esa  muerte,  esa  prisión, 
me  hielan  el  corazón 

y  no  me  dejan  vivir! 
Cas.  Pues  lo  dices  sin  motivo: 

porque  se  sabe  de  cierto 
que  así  te  acuerdas  del  muerto 
como  te  acuerdas  del  vivo. 
¡Natural!  «Agua  pasada...» 
¡«No  duran  bienes  ni  daños...» 

Y  trascurridos  doce  años, 
¿quién  va  á  acordarse  de  nada?... 
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EUL.  ¡Doce  años!... 

Cas.  ¡Si  esto  es  volar!... 

— ¿Y  no  reparas,  mujer, 

que  pronto  puede  volver 

y  que  se  puede  vengar?... 
Eul.  ¡Jesús!...  ¿Volver  Juan  Francisco?... 

Mar.  ¿  Vengarse ! . . . 

Cas.  ¡Por  de  contao! 

Tan  sólo  no  se  ha  olvidao 

de  su  amor... 

ATI.  (Estallando.)   ¡El  basilisco! 

(A  Casilda.)  Porque  eso  es  lo  que  tú  eres, 
agua-fiestas,  mancha-hogares, 
zurcidora  de  pesares, 
y  tijera  de  quereres! 

(Se  oye  dentro  lejano  repique  de  campanas  y  estallido  de 
cohetes.) 

Pues,  oye.  Empieza  el  jaleo 
de  badajos  y  de  tracas... 
¡Ve.  ya  que  tanto  machacas, 
á  unirte  á  su  machaqueo! 
¡Vete,  mano  de  almirez, 
vete,  y  á  ver  si  allá  fuera 
hay  una  bomba  siquiera 
que  te  mate  de  una  vez! 
Cas.  ¡Déjese  usté  de  bombazos, 

y  abur,  y  hasta  cualquier  dia! 

(Dirigiéndose  al  foro.) 
EUL«  ¡Infame!    (Rompiendo  en  sollozos) 

Mar.  ¡I,lora,  hija  mía! 

ATi.  ¡Aquí  tienes  nuestros  brazos! 

(EULALIA  cae  en  brazos  de  MARCELINA.  Muy  cerca 
queda  ATILANO.  En  tanto  CASILDA  sale  por  el  foro  can- 
tando; su  voz  va  perdiéndose  poco  á  poco.) 

Cas.  ¡Ciprés,  «no-me-olvides» 

y  rosas  de  olor! 
¿Quién  compra  un  r amito?... 
¿Quién  pide  una  flor?... 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


La  plaza  vieja  de  Chamberí,  vista  desde  la  calle  del  Cisne.  Luz  de  la  tarde, 

ESCENA  PRIMERA 

Un  ALCAHUESERO,  una  CHUICA  y  un  CHULO.—  Un  VENDEDOR  DE 
BOLLOS.— Un  AGUADOR.— La  MAMA,  la  NIÑA  y  el  NOVIO. — Los 
VECINOS  Y  VECINAS  DEL  PRIMER  CUADRO.— MARCELINA  y  ATI- 
LAÑO .  —Todos  cuando  se  indique.— VENDEDORES  y  TRANSEUNTES. 
Gran  animación. 


Música. 


(Declamado  á  la  orquesta.) 


Alcah. 


Chulo. 
Alcah. 
Chulo. 


Alcah. 
Chulo. 
Chula. 

Chulo. 

Vendedor. 

Aguador. 


Chufas  y  altramuces... 
Alcahués  tostaos... 
Y  mojama  fresca 
como  el  bacalao. 
Dáme  un  perro  chico. 
¿De  una  vez?... 

De  aquí. 

(Señalando  á  la  mojama.) 

Es  capricho  de  ésta.  (Por  la  chula.) 

Pues  á  ver  si  engorda. 
Puede  ser  que  sí. 
No  te  acerques  tanto, 
porque  ya  es  demás. 
(En  las  apreturas 

tú   me   lo   dirás.)  (Vanse.) 

j  Bollos  tiernecitos. . . 
de  la  «Nata  y  Flor!» 
«Agua  y  aguardiente!... 
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LA  MAMÁ.  (Saliendo  jadeante  tras  la  NIÑA  y  el  NOVIO. 

Aquélla   es  muy  gruesa;  éstos,  delgaduchos,  so- 
bones y  pegajosos.) 
(Al  AGUADOR.) 

¿Hace  usté  el  favor?... 

Déme  un  vaso  grande... 

y  llenito,  ¿eh?... 
AGUADOR.    Pues  aguarde  un  poco.  Voy  por  la  tena  ja 

pa  que  beba  usté. 
Novio.  ¿Pero  habráse  visto?... 

NlÑA.  ¿  Pero  ves,  mamá  ? . . .  (Vuelven  á  mimarse.) 

L,a  Mamá.  Porque  veo  y  oigo, 

VengO    SOÍOcá.  (Vanse.) 
(I,os  vecinos  y  vecinas  de  bracete,  cruzan  la  escena  de  izquier- 
da á  derecha.) 


Caritado. 


BiyiyAS.  En  la  verbena  y  arrebujadas 

entre  los  pliegues  del  pañolón, 
encanto  somos  de  las  miradas, 
y  vamos  dando  la  desazón. 

Bivios.  En  la  verbena  y  arrebujadas 

entre  los  pliegues  del  pañolón, 
fijáis  en  otros  vuestras  miradas 
y  nos  vais  dando  la  desazón,  (vanse.) 

(Salen  MARCELINA  y  ATII^ANO  llevando  cada  uno  cogida 
de  un  asa  una  gran  cesta  plana  llena  de  muñecos  recortados 
en  cartulina.) 


Mar.  Acérquese  el  público. 

ATI.  Acérquese  acá.  (Dejan  la  cesta  en  el  suelo.) 

Mar.  Muñecos  políticos... 

Ati.  De  gran  novedá. 

Mar.  ¡Ancianos  y  jóvenes!... 

ATi.  ¡Venid  en  montón! 

Mar.  Las  Cortes  prepáranse... 

ATI,  Para  una  Sesión.    (I,a  gente  les  rodea.) 
MAR.  Tilín,    tilán.   (Agitando  una  campanilla.) 

ATI.  Tilín,   tilón.  (Idem.) 

Mar.  Y  mano  al  bolsillo... 

ATI.  Que  hay  mucho...  mirón 
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I 

Estos  SOn  los  diputados...  (Señalando.) 

Y  el  de  aquí  es  el  presidente...  (ídem.) 

Y  á  la  vez  discuten  todos:.. 

Y  ninguno  se  comprende. 
Si  uno  dice  que  «amarillo» 
otro  dice  que  «celeste», 

y  jugando  á  los  colores, 
al  final  se  ponen...  ¡verdes! 

Y  acaso  buscando 
efectos  de  luz. 

se  bordan  casacas 
en  «oro  y  azul». 

Y  en  este  barullo, 
y  en  este  burdel. 

si  mudan  casacas... 


Coro.  ¿Qué? 

ATI.  No  mudan  la  piel. 

Coro.  Y  en  este  barullo,  etc. 

II 

ATI.  Usa  Cierva,  por  capricho, 


pantalones  muy  extraños. 
Si  unos  dicen  que  bien  puestos... 
otros  dicen  lo  contrario. 
Y  además  de  caprichoso, 
es  tan  terco,  que  ha  cerrado... 
las  tabernas  y  los  bares, 
los  cafés  y  los  teatros. 
Y  llegando  al  colmo 
de  la  cerrazón, 
puede  ser  que  cierre 
la  «Puerta  del  Sol», 
la  «Puerta  Cerrada» 
y  la  «de  Alcalá», 
y  Dios  sabe  todo... 
Coro.  ¿Qué? 
ATI.  Lo  que  cerrará. 

Coro.  I,a  Puerta  Cerrada,  etc. 


Hablado. 


¿Quién  me  compra  otro  muñeco?... 
¡Se  lo  doy  á  perro  chico! 

(I^a  gente  se  va  dispersando.) 

¿Quién  me  compra?... 

No  te  canses, 
que  ya  el  corro  se  deshizo. 
¡Me  has  deshecho! 

Si  lo  dije. 
¿Quién  va  á  querer  á  esos  tíos? 
¡No  principies,  Marcelina! 
¿Ya  me  amenazas?... 

Te  aviso. 
¡No  principies,  y  no  busques 
el  postre  de  ese  principio! 


ESCENA  II 

MARCEUNA  y  ATII^ANO.  Un  MUNICIPAL . 

Municipal.  ¡Altu!  ¡La  licencia! 


ATI.  ¡El  postre! 

MUÑI.  La  licencia.  (Corrigiéndole.) 

MAR.  ¿De  presidio?...  (Con  irónico  enfado.) 

Muni.  Aquí  non  se  vende  nada... 

ATi.  Ya  lo  sé. 

Muni.  Sin  un  permiso 

del  alcalde. 
Ati.  No  le  tengo. 

Por  eso  no  habré  vendido. 
Muni.  ¿Y  quién  quiere  usté  que  compre 

esus  mamarrachus,  hiju?... 
Ati.  ¡Mam  arrachos! . . . 

Mar.  ¿Así  llama 

á  sus  jefes?... 
Muni.  ¿Jefes  míus?... 


Pues  á  mis  jefe  y  á  usté, 
y  á  su  esposu  y  al  cestitu. 


Ati. 


Mar. 

Ati. 
Mar. 


Ati. 

Mar. 

ATi. 
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si  al  volver  me  los  encuentru 
estorbandu  en  este  sitiu, 
me  los  lie  vil  á  la  Delega, 
como  dos  y  tres  son  cincu: 
á  estus  fantoches,  por  feus, 
y  á  ustedes  dos... 

¿Por  bonitos?... 

¡Maura,  Weyler,  perdonadle, 
que  «no  sabe  lo  que  ha  dicho»! 

¡Conque  recojan,  y  á  casa, 
y  non  me  busquen  fastidius, 
nin  falten  á  este  uniforme, 
nin  perturben  mi  destinu, 
nin  me  expongan  á  que  pierda 
el  pan  de  mis  pobres  hijus! 
Porque  con  tal  que  ellos  coman... 

¡Esu!   ¡Adiós!  (Vase.) 

¡Adiós,  Vadillo! 
¡Mañana,  entre  los  muñecos, 
incluyo  al  del  municipio! 


ESCENA  III 

MARCRUNA,  ATI  LAN  O,  JUAN  FRANCISCO 


JUAN  (Por  la  izquierda   segundo  término.) 

Vivió  aqui  siempre...  y  tal  vez... 

¡Atílano!    (Reparando  en  el  matrimonio.) 

ATI.  ¡Juan  Francisco!... 

Juan.  ¿Vosotros?... 

Mar.  ¿Tú?... 

Juan  ¡Qué  alegría! 

ATI.  (Queriendo  aparentar  satisfacción.) 

A  mí  me  pasa  lo  mismo. 
Mar.  Yámí. 

ATI.  ¡Pa  chasco!...  ¡Y  qué  pronto 

que  nos  has  reconocido! 
Juan  Si  estáis  poco  más  ó  menos 

que  cuando  yo... 
ATi.  ¡Cuidadito! 


Mar. 
ATI. 

Muni. 


Mar. 

Muni. 

Ati. 
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Yo,  sí,  á  Dios  gracias.  Pero  ésta 

mira  tú  que  ha  envejecido 

y  se  ha  estropeao.  Ya  está  sólo 

pa  sopitas  y  buen  vino. 
Mar.  ¡Miren  el  pollo!... 

Juan.  ¿Y  la  Eulalia?... 

ATI.  ¿Y  tú?...  (Cortando  vivamente  la  pregunta.) 

Juan.  ¿Yo?... 

ATI.  Tocante    al  físico 

te  conservas,  ¡Vaya  un  pelo! 

Ni  una  cana.  ¿Ves?  (a  Marcelina.) 

¡Negrismo! 
Juan.  Bien:  pero  te  he  preguntao 

por  la  Eulalia... 

ATI.  (Interrumpiéndole  otra  vez  rápidamente.) 

¿Eulalia  has  dicho?... 
Juan.  ¿No  te  fijaste?... 

ATi.  Perdona. 

Ya  me  había  parecido. 
Juan.  ¿Entonces? 

ATI.  ¿Quién  es  Eulalia?    (Afectando  indiferencia.) 

(A  Marcelina)  ¿L,o  sabes  tú? 

MAR.  ¿  Yo  ?  . . .    ( ATI^ANO  le  hace  señas.) 

No  atino. 

Ati.  Conoce  uno  á  tanta  gente... 

y  tiene  tantos  amigos... 
Y  luego,  con  la  sorpresa;.. 

y  el...  V  la...  (Atragantándose.) 

Mar.  j  Claro! 

ATI.  ¡Ay,  Paquillo!... 

¡Eo  que  has  pasao!... 
Juan.  Tú  no  sabes 

todo  lo  que  yo  he  sufrido. 

Pa  saberlo  ha}^  que  ir  állá. 
ATI.  No,  gracias.  Me  lo  imagino. 

Juan.  ¡El  rancho!...  ¿Qué  importa  el  rancho, 

si  no  se  tiene  apetito, 

ni  la  cama,  si  no  hay  sueño, 

ni  vivir,  si  es  un  martirio?... 

Eo  que  importa  es  aquel  aire 

de  humillación  y  de  vicio,  ; 

que  respirad  en  un  metro 

de  calabozo.  Lo  inicuo 
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es  habitar  aquel  mundo 
de  ladrones  y  asesinos, 
que  cabe  en  un  patio,  y  pesa 
como  un  monte;  y  confundido 
con  ellos,  pensar:  «¿Acaso 
soy  yo  asi?...  ¿Soy  tan  indizno?... 
No.  Yo  maté  cara  á  cara, 
por  celos,  y  eso  es  distinto. 
Pero  la  pena  es  igual, 
aunque  no  lo  fué  el  delito. 
Aqui  soy,.,  otro  recluso.» 
Y  esto  pensarlo,  y  sufrirlo, 
y  revolverme,  y  golpearme 
sin  compasión  á  mí  mismo, 
por  si  saltaban  al  golpe 
mis  hierros,  hechos  añicos, 
hasta  el  rostro  del  que  iguala 
al  desventurao  y  al  pillo! 
ATI.  ¡Ya,  ya! 

Juan.  Y  por  todo  consuelo, 

soñar  despierto  y  dormido 

con  la  que  tuvo  la  culpa 

de  semejante  suplicio, 

y  aun  decir:  «¿Me  habrá  olvidao?. 

¿Será  fiel  á  mi  cariño?... 

Si  lo  es,  ¿por  qué  no  me  escribe?... í 
ATI.  Y  puede  que  te  haiga  escrito. 

Mar.  Se  habrán  perdido  las  cartas. 

ATI.  .¡Si  esos  carteros!... 

JUAN.  ¿Perdido!... 
Mar.  Muy  fácil. 

Juan.  ¿Y  cómo  no 

se  perdieron  al  principio? 

Después  no  llegó  ninguna... 

Eulalia  me  dió  al  olvido. 

¡Y  di  por  ella  mi  sangre, 

mi  libertá,  mi  albedrío! 

jPor  ella,  y  sólo  por  ella! 

¡Algo  merezco,  y  lo  pido! 

¿Me  lo  niegan?  ¿Me  lo  roban? 

¡Pues  lo  reclamo!  ¡Lo  exijo! 

¡Donde  quiera  que  lo  encuentre, 

yo  sabré  tomar  lo  mío! 
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Mar.  ¿Tuyo? 

ATI.  ¿Sí?... 

Juan.  Con  esta  idea 

días,  años  he  vivido, 
repitiendo:  «¿Cuándo,  cuándo 
me  arrancarán  estos  grillos, 
pa  buscarla  y  pa  vengarme?...» 
Ya  sabüs  por  qué  he  venido. 

ATI.  Pues  pa  volver  á  ponértelos. 

Conque  no  será  el  presidio 
tan  malo  como  tú  dices, 
cuando  ya  buscas  motivo 
pa  volver  allí. 

Juan.  ¿Qué  importa, 

si  antes  su  traición  castigo? 

Mar.  ¿Cómo? 

Juan.  ¡Como  pueda! 

ATi.  ¿Sabes 
que  saléis  muy  corregidos 
del  correccional? 

Juan.  No  sé. 

Sólo  sé  lo  que  me  han  dicho. 
Que  mintió...   Que  está  casada. 

ATI.  (Despistándole.) 

¿De  veras?... 
Mar.  ¡Habráse  visto!... 

Ati.  ¿Y  vienes?... 

Juan  A  esa  pregunta 

responderá  mi  cuchillo. 
Mar.  ¿A  matarla?... 

Juan,  ¡Pa  eso  vine! 

ATI  (Estallando.) 

¡Qué  has  de  matar  tú,  bandido!... 
Yo  la  defiendo. 

JUAN.  (Avanzado  hacia  él  con  afán  y  alegría.) 


ATI.  (Dando  un  paso  atrás.) 

Corriendito 
te  lo  diré.  S'ha  mudao... 
¡\  Rosales...  ó  al  Retiro. 
No  sé  decir  dónde...  Pero 
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en  uno  de  los  dos  sitios. 
Juan.  {Tú  lo  dirás! 

ATi.  ¿A  la  fuerza?... 

Juan.  ¡A  la  fuerza  si  es  preciso! 

Ati.  ¿Cómo?... 

J  UAN.  ;  Así ! . . .  (Arrojándose  sobre  él.) 

Mar.  (interponiéndose.)  ¡Ladrón! 

ATI.  ¡Cobarde!.., 
Mar.  ¡No  toques  á  mi  marido, 

porque  te  dejo  en  la  cara, 
como  clavos,  estos  cinco! 

CASILDA.        (Pregonando  dentro.) 

¡Rositas  de  olor!  ¡Rositas! 
Juan-.  ¿Esa  voz!... 

Mar.  ¡El  basilisco! 

Ati.  ¡El  empujón  que  faltaba 

pa  dar  en  tierra  de  hocicos! 


ESCENA  IV 

DICHOS.  CASILDA  por  la  derecha. 
JUAN.  (Corriendo  al  encuentro  de  CASILDA.) 

¡Casilda! 
Casii,.  ¿Tú!... 
Juan.  Ya  lo  ves. 

Yo,  que  te  pregunto  ahora 

dónde  vive  la  traidora 

que  fué  mi  desgracia. 
Casii,.  Pues... 
Mar.  (a  atii,axo.) 

(Esa  lo  descubre  todo.) 

ATI.  (Poniéndose  entre  CASILDA  y  JUAN  FRANCISCO.) 

Casildita,  ¿dónde  vamos?... 

MAR.  (Que  queda  al  otro  lado  de  CASILDA.) 

¿Vendes  mucho?... 
Ati.  ¡ Lindos  vamos! . . . 

(Dándole  disimuladamente  un  codazo  para  llamar  su  aten- 
ción, á  fin  de  que  se  calle.) 


Casil.  ¿Por  qué  me  das  con  el  codo? 

JUAN.  (Pasando  por  delante  de  ATILANO.) 

No  me  respondes?...  (a Casilda.) 

ATI.  (A  CASILDA,  pasando  por  delante  de  JUAN.) 

¡Espera! 

CASIX.  ¿Qué   quieres?...    (Sin  querer  entenderle.) 

ATI.  Pues  que  de  allí  (Sulfurado.* 

te  están  llamando. 
Juan.  ¡No! 
Mar.  ¡Sí! 

(Un  codazo  más  fuerte  de  ATILANO  á  CASILDA.) 

Casil.  ¿La  has  tomao  con  la  codera? 

¿Qué  pasa? 

ATI.  (Estallando.)    ¿Qué  ha  de  pasar?... 

Mar.  (ídem.)  ¡Lo  pregunta;  y  está  viendo 

á  Juan  Francisco!... 
Casil.  No  entiendo... 

Mar  ¡Pues  que  la  viene  á  matar! 

CASII,.  Ya  Será  menos.   (Pasando  al  lado  de  JUAN.) 

ATI.  ¿Sí,  eh?... 

CASIL.  Vive  hacia  allí.  (Izquierda.) 

Juan.  ¡Qué  alegría! 

Mar.  ¡Qué  infamia!... 

ATi.  ¡Qué  picardía!... 

CASIL-  (A  ATILANO  al  salir  con  JUAN  FRANCISCO.) 

¡La  «bomba»  ha  sido  pa  usté! 


ESCENA  V 

MARCELINA  y  ATILANO.  En  seguida  el  MUNICIPAL 

Mar.  ¿Y  qué  hacemos?...  (Aturdida.) 

ATI.  No  riñamos 

por  discutirlo.  Avisar 

á  esa  infeliz  sin  tardar. 

(Recogen  la  cesta  y  se  disponen  á  marchar,) 

Muni.  ¡Altu!  La  licencia. 

ATI.  (Sin  hacerle  caso.)  ¡Vamos!...    (A  MARCELINA.) 

MUÑI.  (Interceptándoles  la  salida.) 

¿Están  mal  de  los  oídos? 
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Non  la  tienen.^... 
Mar.  Ñon,  señor. 

Muni.  Pues  de  orden  del  ispetor, 

detenidus. 

ATi  y  Mar.  (Dejando  caer  ei  cesto.)  ¡Detenidos!... 
Mar.  ¡Detenga  usté  á  los  malvaos! 

¡Llévese  usté  á  los  ladrones! 

Pero  ¡no!  ¡A  las  Prevenciones 

no  van  esos  condenaos! 

Y  andan  sueltos  por  ahí, 

y  no  caen  en  sus  redes, 

aunque  revuelvan  ustedes 

Tudescos  y  Chamberí. 
Muni.  ¡Esu  es  ya  muchu  faltar! 

ATI.  ¿Y  nos  va  usté  á  detener? 

¡Mire  usté  que  puede  haber 

un  crimen  que  lamentar! 

¡Un  crimen!  ¿No  se  le  hiela 

la  sangre  sólo  al  pensarlo? 

i  Y  usté  es  quien  puede  evitarlo! 
Muni.  ¿El  crimen?  ¡Esa  non  cuela! 

MAR.  ¡Yámonos!    (Queriendo  marcharse.) 

Muni.  (Deteniéndoles.)  ¡Qué  sé  han  de  ir!... 

ATi.  ¡Avéngase! 

Muni.  ¡Non  me  avengu! 

A  Tí.  ¡Por  sus  hijos! 

Muni.  Non  los  tengu. 

Mar.  ¿Pues  no  ha  dicho?... 

Muni.  Fué  un  decir. 

Ati.  ¡Por  su  esposa! 

Muni.  Hace  un  porción 

de  añus  que  me  quedé  viudo. 

Mar.  (Desesperada.)  ¿Habrá  un  guardia  más  tozudo? 

Ati.  (Fuera  de  sí.)  ¡Así  te  maten,  ladrón! 

Muni.  ¡Cuidadu  con  los  modales, 

y  obedezcan,  y  al  avio! 

ATT.  (Cogiendo  con  Marcelina  la  cesta  \ 

¡Pero  qué  tercos,  Dios  mío. 
son  algunos  animales! 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


Huerta-jardín  que  se  supone  en  una  calle  de  Chamberí,  cuyas  casas  se  divi- 
san tras  de  la  tapia  del  foro.  Dicha  tapia  se  dobla  en  ángulo  y  avanza 
hasta  el  primer  término  derecha.  En  esta  parte  de  la  tapia,  puerta  practi- 
cable. A  la  izquierda,  espesa  arboleda.  Hacia  eí  centro,  un  frondoso  árbol 
cuyo  tronco  rodea  un  banco  rústico.  Macizos  de  flores  y  abundantes  tiestos 
convenientemente  esparcidos  por  la  escena.  Ultimas  horas  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 

EUIyAI^IA  y  CARMINA,  rodeadas  por  Huertanos  de  ambos  sexos. 

Música. 

Coro.  El  sol  se  pone... 

La  noche  llega... 

Se  han  terminado  i 
nuestras  faenas. 
Y  al  alejarse 
los  de  la  huerta, 
(a  carmina.)  te  dicen:  «¡Niña! 
¡Bendita  seas!» 
Hoy  es  tu  santo 
y  estás  de  fiesta. 
Que  no  la  turbe 
jamás  la  pena. 
Que  mire  siempre 
por  tu  inocencia 
la  Virgencita 
que  tú  veneras. 
Eui,.  (A  carmina.)  Oh!  Dales  gracias 

por  su  bondá. 
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¿Gracias?...  Es  poco. 

BeSOS  es    más.  (Besando  á  los  hortelanos.) 

Coro.  Entre  todas  las  flores  que  cultivamos, 

no  hay  ninguna  tan  linda,  no  la  hay  mejor. 
Por  eso,  señá  Eulalia,  no  la  cortamos, 
para  que  usté  se  ufane  con  esa  flor. 

Y  es  flor  Carmiña, 
flor  de  las  flores, 
por  sus  perfumes, 
por  sus  colores. 
Pero  aún  tiene  algo 
mucho  mejor, 

y  es  un  alma  inocente 
llena  de  amor. 
Eux.  ¡Ay,  si!  Es  una  rosa 

mi  Carmen  querida, 
que  alegra  mis  ojos 
y  embriaga  mi  vida. 
Su  casto  perfume 
impregna  mi  hogar, 
y  al  verla  tan  sólo 
se  aleja  el  pesar. 

Y  es  toda  mi  alegría 
y  mi  ventura  toda 
un  mimo  de  su  mano 
y  un  beso  de  su  boca. 

¡Que  no  hay  para  una  madre 
más  dicha  ni  más  gloria 
que  verse  en  el  espejo 
de  una  hija  tan  hermosa! 
Y  sólo  obscurece  la  luz  de  mi  hogar 
la  sombra  lejana  de  un  vago  temor... 
¡Acaso  la  muerte  pudiera  tronchar 
mi  rosa  querida.,  mi  cándida  flor! 
Car.  No  digas  palabras  que  causan  dolor... 

Jamás  de  tus  brazos  me  quiero  apartar... 
Coro.  No  diga  usté  eso,  ni  abrigue  temor. 

¡Hoy  sólo  se  debe  reir  y  cantar! 
¡Carmina  hermosa, 
flor  de  las  flores, 
canta  y  no  gimas, 
ríe  y  no  llores! 

Y  guarda,  en  prueba 
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de  nuestro  amor, 
estas  flores,  hermanas 

de   tu   candor.    (I*e  ofrecen  un  ramo.) 

Car.  (Tomándolo.)  Pues  aun  marchitas 

las  guardaré. 

Eui<.  (a  carmina.)  Mejor  destino  tienen... 

Escúchame. 
Pronto  la  Virgen 
ha  de  pasar 
por  los  umbrales 
de  nuestro  hogar. 
Conserva  el  ramo, 
y  arrójalo 

al  paso  de  la  Virgen 
con  cuyo  nombre 
te  llamo  yo. 

(Declamado  á  la  orquesta.) 

Y  dile:  «¡Virgen  María! 
i  Madre  de  los  pecadores! 
jPor  mis  besos,  por  mis  flores, 
ampárame,  madre  mía!» 

Cantado. 

Car.  Ya  sé...  Ya  sé... 

Y  mientras  á  sus  plantas  arrojo  el  ramo, 

se  lo  diré. 
Coro.  ¡Y  á  no  dudar 

tus  flores  y  tus  besos  la  Santa  Virgen 

ha  de  aceptar! 

Y  adiós  que  el  día 

ya  luce  apenas, 

y  poco  á  poco 

la  noche  llega... 

Hoy  es  tu  Santo 

y  estás  de  fiesta. 

¡Que  mucho  tiempo 

decirlo  puedas! 

¡Adiós!...    ¡Adiós!...  (Alejándose.) 

¡Te  dejan  los  huertanos 
su  corazón! 

(I^a  voz  del  coro  va  apagándose,  hasta  perderse  por  completo). 
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ESCENA  II 

EUXAXIA,  viniendo  á  sentarse  bajo  el  árbol  del  centro.  CARMINA,  junto  á 
la  puerta  de  la  izquierda. 

Hablado. 

Eui*.  ¿Ves  qué  buenos  son  contigo? 

Car.  Oye...  Se  van  alejando... 

y  aún  sn  voz  está  sonando... 

Ya,  no.  (Con  tristeza  infantil.) 

Eui<.  Pues  cierra  el  postigo. 

Que  padre  está  en  la  otra  huerta... 
Car.  Y  cuando  padre  no  está, 

tienes  miedo... 
Eüi;.  ¿Yo?...  ¡Quizá! 

CAR.  (Dejando  las  flores  en  un  tiesto  vacío  y  cerrando.) 

¡Nada!...  Cerremos  la  puerta... 

Y  con  llave...  y... 

EUI,.  Ven  aquí. 

(CARMINA  corre  á  sentarse  al  lado  de  EULALIA.) 

Como  es  tu  Santo,  hija  mía, 

en  medio  de  tu  alegría 

no  te  has  acordao  de  mí. 

No  te  has  acordao  de  darme 

un  solo  beso  siquiera,. 

ni  has  pensao  que  yo  pudiera 

estar  triste. 
Car.  ¿No  acordarme?... 

Eui*.  Tú  los  has  dicho. 

Car.  Mire  usté 

que  está  buena  la  salida. 

¿o  que  no  se  ve,  se  olvida, 

pero  no  lo  que  se  ve. 

Y  tú  estás  siempre  á  mi  lao... 
Euiy.           (Atrayéndola.)  Y  siempre  te  quiero  asi. 

Cerca,  muy  cerca  de  mí. 
Car.  (Besándola.)  Pues  toma  un  beso  bien  dao, 

que  no  hallo  dicha  mayor, 
ni  existe  mayor  contento. 
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Y  si  me  cuentas  un  cuento, 
aún  más 

Eul.  ¿Un  cuento?... 

Car.  De  amor, 

como  aquel  de  «la  pastora...» 
Eul.  ¿Cuál?... 

Car.  Aquel  en  que  reñían 

dos  novios  que  la  querían. 
Eul.  ¡Calla!...    ¿Recordar  ahora?...  (Con  recelo.) 

Car.  Pues  sí.  Mira.  Me  dijiste 

que  el  uno  al  otro  mató, 

y  que  el  vivo  luego... 

EUL-  (Interrumpiéndola  con  dureza.)  jNo! 

Car.  ¡Si  es  muy  bonito!... 

Eul.  ¡Y  muy  triste! 

Y  con  las  tristezas  mías 
tengo  bastante. 

Car.  ¿Y  por  qué 

estás  triste?... 

EUL.  Ni  lo  sé...  (Llorosa.) 

ni  tú  me  comprenderías 

Inquietudes  sin  razón... 

Inexplicables  temores... 
Car.  Dímelo,  pero  no  llores, 

que  se  oprime  el  corazón; 

pues  aunque  el  motivo  ignoro 

y  no  lo  puedo  alcanzar, 

siento  ganas  de  llorar 

como  tú. 

EUL-  Si  yo  no  lloro.  (Dominándose*) 

Es  quizá  que  se  avecina 
la  noche,  y  que  se  entristece 
la  tierra,  cuando  obscurece 
y  busca  la  golondrina 
su  nido,  como  asustada 
y  se  van  las  mariposas, 
y  se  recogen  las  rosas 
y  en  torno  no  se  oye  nada... 
Porque  en  tan  triste  momento 
acosan  nuestra  existencia 
«fantasmas  de  la  conciencia 
y  sombras  del  pensamiento». 
Y  en  cada  extraño  rumor 
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pasos  nos  parece  oír 

de  alguien  que  quiere  venir 

á  vengar  culpas  de  amor. 

Y  aunque  verle  no  podemos, 

en  la  noche  adivinamos 

á  un  ser  que  siempre  esperamos 

y  alguna  vez  hallaremos. 

(Con  mortal  zozobra  y  prestando  oído  atento.) 

¡Y  noí  ¡No  es  una  ilusión!... 
Quedos  pasos  he  sentido... 
(izquierda.)  ¡Esas  ramas  se  nan  movido!... 

(Oprimiendo  á  CARMIÑ  A  que,  aterrada,  se  aterra  á  su  madre . 
Ambas  forman  un  estrecho  grupo  hacia  la  derecha.) 

¡Hija  de  mi  corazón! 
Car.  ¡Madre!... 

EUL.  ¿Quién  viene?  (Sin  atreverse  á  mirar.) 

Car.  ¡No  sé! 

Una  sombra...  Un  hombre...  ¡Si! 
Bul,.  (¡El!...  ¡Juan  Francisco!  ¡Ay  de  mi!) 

JUAN.  (Apareciendo  entre  los  arboles  de  la  izquierda.) 

(¡Eulalia!)  (Conteniendo  el  aliento.) 

Eui^.  (ídem)  (¡No  me  engañé!) 

(Queda  con  su  hija  hacia  la  derecha.  JUAN  FRANCISCO 

junto  á  los  árboles  de  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

DICHAS.  JUAN  FRANCISCO. 

Juan.  ¿Pero  esa  niña!...  ¡Iva  suya! 

¡Pues  bien! 

(Desnudando  un  puñal.)  ¡L,aS  dos! 

Euiy.  ¡Qué  agonia! 

Juan.  ¡Las  dos!  ¡Y  como  la  mia, 

también  SU  dicha  Concluya!  (Avanzando  y  déte» 
niéndose.) 

¿Qué  dudo?... 
Eur,.  ¡No  hay  salvación! 

Car.  ¡Madref...  ¡Madre!... 

JUAN.  (Deteniéndose  de  nuevo  al  oir  la  voz  de  CARMINA. ) 

¿Qué  me  espanta? 
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¡Concluyamos!   (Avanzando  más.) 

Eui,.  (Con  infinita  angustia.)  ¡Virgen  santa! 

¡Ven  á  mí! 

(Se  oyen  campanas,  cohetes  y  rumor  de  gente  que  se  acerca, 
á  tiempo  que  el  redoble  de  un  tambor  que  marca  paso  lento. 
Música  en  la  orquesta:) 
JUAN.  ¡La  procesión!  (Deteniéndose.) 

Car.  Y  la  Virgen  te  ha  escuchao... 

Y  se  acerca  poco  á  poco... 

HUI/.  (Con  acento  desgarrador.  ¡ 

¡Más  á  prisa,  que  te  invoco 
con  afán  desesperao!... 
¡Más  á  prisa!  ¡Y  hacia  mí 
corre,  avanza,  por  favor!... 

(Una  viva  luz  de  bengalas  azules  ilumina  la  escena  hacia 
el  foro  derecha.) 

¡  Oh  celeste  resplandor ! . . . 
¡Ya  no  hay  duda!  ¡Ya  está  aquí! 
¡Ya  mi  esperanza  despierta 
la  Reina  de  los  Verjeles!... 
Pasa  por  nuestros  dinteles... 

(Coge  el  ramo,  se  lo  da  á  CARMINA,  y  empujándola  hacia 
la  puerta,  exclama:) 

¡Abre,  Carmina,  la  puerta! 

(CARMINA  obedece.) 

¡Abre  y  di... 
Car.  y  Eui„  (Arrodillándose.)  «¡Virgen  María!... 

¡Madre  de  los  pecadores!... 

Por  mi  llanto,  por  mis  flores, 

(Arrojándolas.)  protégenos.  Madre  mía!» 
Juan.  Me  siento  desfallecer...  (vacilante.) 

Bui,.  ¡Qué  ansiedad!... 

Juan.  ¡Arde  mi  frente!... 

(Avanza.  Se  detiene.  levanta  el  puñal,  y  al  fin  dice:) 

¡No!  (Dejándolo  caer  al  suelo.) 
KUL,.  ¡Por  fín!   (Con  un  grito  de  alegría  reprimido.) 

JUAN.  (Retrocediendo  hacia  la  izquierda  y  antes  de  desaparecer 

entre  los  árboles.) 

¡Niña  inocente! 
¡Tú  salvaste  á  esa  mujer!  ) 

(Vase.)  (Madre  é  hija  se  abrazan  con  movimiento  convulsivo. 
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ESCENA  ULTIMA 

EUI^AIJA,  CARMINA,  MARCELINA  y  ATII.ANO  por  la  derecha 


ATI.  (Desde  dentro  con  angustiosa  voz.) 

¡Carmiña!... 
Mar.  (ídem.)  ¡Eulalia!... 

ATI.  (Entrando.)  ¡Mortal 

angustia! . . . 
Mar.  (ídem.)        ¿Qué  ha  sucedido?' 

ATI.  ¿Ha  venido?... 

Eui«.  Sí.  Ha  venido. 

Y  esta  es  la  prueba. 
Mar.  ¿Un  puñal?... 

CAR.  ¡El  SUyo!    (Aún  temblando.) 

Eue.  Mas  no  se  alarmen 

Ustedes.  (Escuchando.) 

¡Todo  reposa! 

ATI.  (Respirando  con  fuerza.) 

¡Ay!  ¡Nunca  fué  tan  hermosa 


la  hermosa  «Fiesta  del  Carmen». 

(Siguen  son:mdo  las  campanas  y  los  cohetes.) 
(Orquesta  y  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


